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1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO:

Ven, Espíritu Santo y envía desde el cielo

un rayo de tu luz.

Ven, Padre de los pobres, 

ven a darnos tus dones,

ven a darnos tu luz.

Consolador lleno de bondad,
dulce huésped del alma,

suave alivio para el hombre,

descanso en el trabajo,

templanza de las pasiones

alegría en nuestro llanto.

Penetra con tu santa luz

en lo íntimo del corazón de tus fieles. 

Sin tu ayuda divina no hay nada en el hombre, 

nada que sea inocente.

Lava nuestras manchas,

riega nuestra aridez,

cura nuestras heridas,

suaviza nuestra dureza,

enciende nuestra frialdad,

corrige nuestros desvíos.

Concede a tus fieles

que en Ti confían,

tus siete sagrados dones.

Premia nuestra virtud,

salva nuestras almas, 

danos la eterna alegría. Amén.

ORACION COLECTA
“Señor y Dios nuestro, concédenos vivir siempre con alegría en tu servicio, ya que la plena y duradera felicidad está en servirte a ti que eres el creador de todo bien”. P.J.N.S.


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 




  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 


3)  LECTURA:  hacemos silencio 

Prov. 31,10-13.19-20.30-31


¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   REALIZAMOS EL ECO: 






5)   REFLEXIONAMOS 
¿QUÉ DICE EL TEXTO? 




6)  MEDITACIÓN:  


7)  ORACIÓN COMUNITARIA: podemos responder: “escúchanos Señor”, “gracias, Señor”, “te lo pedimos, Señor” , etc. 

ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario

APÉNDICE

Mt. 25,14-30
Esta parábola contrapone la conducta de los dos servidores buenos y prudentes  a la de la del servidor malo y perezoso. La recompensa toma en cuenta más que el monto de los resultados conseguidos, el hecho de haber corrido un riesgo para obtener una ganancia. 

El punto de tensión se encuentra en la escena de la rendición de cuentas, y de modo particular en la conducta cobarde del servidor demasiado precavido. Jesús denuncia la inconsecuencia de los que reciben el mensaje del Reino y luego pretenden refugiarse en una seguridad estéril. A éstos les propone el ideal de la ganancia con riesgo.

Es interesante observar que cada uno recibió según su capacidad, según dice el Evangelio.

Hay una dimensión eclesiológica, pues propone un paradigma de vida cristiana, los discípulos tienen la obligación de hacer fructificar los bienes del Reino durante el tiempo que se les concede. 

La última sentencia hace referencia a ejercitar los dones de la gracia, pues exigen de nosotros una respuesta virtuosa para poder apropiárnosla.

Para Mateo, la vigilancia no es una mera actitud moral o espiritual; es una fe, una fidelidad: Jesús inculca a sus discípulos que sean fieles. Por eso les previene de una infidelidad por mala conducta (parábola del empelado), por imprevisión (de las vírgenes) o por pereza (de los talentos)

Todos los cristianos y comunidades reciben los bienes del reino según su capacidad. Y han de participar del interés de Dios en multiplicar los talentos para la venida del Reino de Dios. 

En el tercer caso aparece una idea falsa de Dios que Jesús critica, el servidor ve a Dios como un patrón severo, ante el cual se siente miedo y se esconde detrás de la observancia exacta y mezquina de la Ley. Piensa que, así, la severidad de legislador no podrá castigarlo. Así pensaban algunos fariseos.  Se pasa a creer en uno mismo y en la observancia de la Ley. Es incapaz de crecer como persona libre. Esta imagen falsa de Dios aísla al ser humano, mata a la comunidad, acaba con al alegría y empobrece la vida. La actitud del tercero es muestra de la trampa en que ha caído, porque el miedo deshumaniza y paraliza la vida.

Los bienes del reino son el amor, el servicio, el compartir, la fe. Es todo aquello que hace crecer a la comunidad y revela la presencia de Dios. Quien se encierra en sí por miedo de perder lo poco que tiene, perderá hasta lo poco que tiene. El que no piensa en sí y se entrega a los demás, crecerá y recibirá, de forma inesperada, todo lo que entregó y mucho más. Quien quiera ganar su vida, la perderá y el que pierda su vida por mi la ganará.

La clave principal de la parábola no está en hacer rendir y producir los talentos, sino en relacionarse con Dios correctamente. Los dos primero no preguntan nada, no buscan el propio bienestar, no guardan nada para sí, no se cierran, no calculan. Con la mayor naturalidad, casi sin darse cuenta y sin procurar mérito alguno, comienzan a trabajar, para que el don que Dios les dio rinda para Dios y para le Reino. 

El tercero no perdió nada y no ganó nada. Por eso, perdió hasta lo que tenía. El Reino es riesgo. El que no corre riesgo pierde. El que no progresa retrocede....... también en el Reino de Dios.

El elogio que dirige al servidor que logró producir otros cinco talentos es particularmente bello: ven servidor fiel y cumplidor, has sido fiel en lo pequeño, ahora te entregaré mucho más, entra en la alegría de tu Señor. 

La parábola va dirigida a los que creen haber recibido poco, a los que fácilmente se dejan llevar por la envidia o por las comparaciones y así se hacen estériles, infecundos como una tierra reseca. El que renuncia a entregarle algo a Dios y a la vida, termina quedándose sin nada, termina vacío, incapaz de ser feliz. Nadie tiene derecho a enterrar lo que ha recibido, porque, aunque aparentemente sea poco, no es suyo.

Mateo resalta elementos de la parábola, en respuesta a la pasividad de sus comunidades, resalta la actividad de los dos servidores y la actitud inoperante del tercero. Quiere exhortar a la Iglesia a vivir el presente en una fidelidad activa y creativa, como preparación para el juicio final. Sólo el evangelio de Mateo relata que el propietario volvió después de mucho tiempo (v. 19), nos indica que las comunidades hablaban de la demora de la vuelta del Señor, lo que probablemente desanimaba a la gente. Por eso la recompensa que el dueño da a los servidores diligentes es la salvación, simbolizada en la alegría de la convivencia con el Señor. El castigo, para el empleado que no trabaja, es la exclusión del Reino

El mayor signo de apertura a la acción del Espíritu Santo es el coraje. Lo que da valor a la vida son las pequeñas cosas que la gente hace con audacia para construir el Reino de la fraternidad y la justicia.

Estrictamente hablando la condena no viene por una obra mala, enterrar el talento, es mas bien neutra. La pena proviene de no haber hecho fructificar el talento recibido. Con lo cual se exhorta a una existencia fértil. 

Pero hay condicionamientos, que inciden negativamente en el servidor, el miedo, que lo volvió servil y a la postre estéril. 

Los otros dos tenían el mismo patrón, pero no se detuvieron en pensar en eso, su acción fue distinta, ambos, apenas partido el patrón, se fueron a negociar con los bienes recibidos, la imagen del patrón no influyó, tomaron decisiones y corrieron riesgos. No se quedaron quietos, ni paralizados. Reflejan dos culturas la de la supervivencia, de la evasión de la responsabilidad, del no crecer, infantilista, burocrática; y la otra la de la vida, movida por la confianza.

Además hay que dejarse ayudar por quien puede hacerlo, pero el tercer servidor obró de modo autosuficente, necesitaba de los demás y no quiso recurrir a los demás, acudió sólo a la ayuda de la tierra como lugar de escondite. No trato de buscar ayuda que le impidiera caer en la tentación del repliegue temeroso. 

En la Eucaristía presentamos los talentos recibidos........ multiplicados......... o no.

“Que no calle el que recibió el talento de la inteligencia; que no descuide la generosa misericordia el que recibió bienes materiales; que quien aprendió una profesión se esfuerce por compartir con el prójimo su ejercicio y su utilidad, que el que puede hablar de los pobres con un rico tema ser condenado por haber enterrado el talento si no intercede ante él por los necesitados, cuando ha tenido oportunidad de hacerlo....estemos atentos antes de tener que rendir cuentas de nuestro talento cuando el Juez amenace con el castigo, nos excuse la ganancia que hemos obtenido” (S. Gregorio Magno, Homilías sobre los Evangelios I ,9,7)

“Señor, ayúdame a descubrir los dones que me has dado, y a recordar que no son míos, sino tuyo. Lléname de tu fuerza para que pueda hacerlo fructificar con alegría para servir a los demás y darte gloria.
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